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mir arrullarlos r*u ella; despertarseá los besos de mi ser entrevisto desde el pri¬ 
mer día como algo ipie vivir;! y morirá sólo ¡ior ellos: atendidos en todas las 
necesidades, consolados eii todos los lloros y adivinados en todos los deseos! 
¡Creced, creced, venturosos: creced, creced .! ser desdichados! 

¡El tiempo será piadoso con vosotros; id tiempo os quitará la memoria de 
omití lid ices sois ahora que sois ttiíios: el recuerdo de vuestra felicidad seria 
vuestra mayor desventura! 

Pero los niños se han reunido, como tirria, para jugar... lío parecesino «pie 
de los cercanos tiritóles, de entre las plantas y las flores, ha llegado tropel de 

¡tintados pajavillos. que cantan, 
corretean y revuelan. Los niños 
forman corro ó se esparcen persi¬ 
guiéndose: ya se buscan, va se 
cogen, ya se abrazan, ya tinge» 
coléricas escaramuzas. Los hay de 
humilde condición, tic vestido po¬ 
bre; los hay de padres ricos, y que 
no j mi rece sino que vuelan con las 
plumas y lazos de sus sombreros y 
trajes. \i el oro. ni el amor crimi¬ 
nal. ni los furores de la ambición, 
les dividen todavía. - ¡ Amaos los 
unos ¡i, los otros! » les Vi¡m dicho, y 
se iitiiait. 

Juegan y juegan,sin ¡tensar que 
la luz ni sus fuerzas puedan termi¬ 
nar... En los bancos do piedra al¬ 
gunos caballeros, algunas señoras, 
les miran con ojos del mayor amor 
y sonríen. 

Pero ruando más encrespados 
están los niños en sus juegos pasa 
un anciano, se detiene, les contem¬ 
pla con inefable mirada, y luego 
los grita, tendiendo hacia ellos su» 
inquietos brazos; 

—¡Paraos, paraos, hijos míos! 
¡ Reunios aquí donde podáis oir mi 
escasa voz! Un viejo quiere lia Maros; 
uu viejo muy viejo, tan viejo que 

casi es va, como vosotros, mi niño. 
La nina hacendosa .. . i l„ 

I tos nipazuidos se detienen \ le 

miran, con sus grandes ojos de ino¬ 


cencia., sorprendidos y curiosos: los demás mño.s se detienen también al ver á 
los otros parados; y así romo las figuras de mt reloj de música que van per¬ 
diendo el movimiento, todos ellos se quedan estáticos y le miran y escuchan. 

Hay un banco desierto, y el viejo se sienta ; dija al lado su cayado, se qui¬ 
la sn sombraron, y pasándose la mano por la barba, nivea y larguísima, así 
les clico con voz en que suenan todos los placeres del mundo perdidos, todas 
sus tristezas cumplidas. 

—Hoy no deberíais jugar, niños míos; hoy es «lía grande y solemne pora 
la Iglesia: y bueno es que os acostumbréis desde ahora al sacrificio. 
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oraciones <|Iie os 
lian ensebado 
vuestros pmlros. 
y [:»o<l i< lle.s ■[ uc* 
ilesc ¡rnda n so¬ 
bre vusotv<>s con 
sr.s aI ji> de ángel 
v os traigan la 
(■ni'u•/.a do Uio- 
ri'u contra el dn- 
ho**jtic lia defen¬ 
dido del muí id 
(•(HMZOU (lo los 
santos! 

Y levantán¬ 

dose recogió sn 

báculo y su som¬ 
brero. toró. beso 
jn.iv tieso, las me» Beppo 

¡illas de los ni- 

íios, v. volviéndose muchas veres y despidiéndose ron la mano. desapareció 
curre los árboles... 

Los 11 ¡nos ([iieduron pensativos un nionieiito, y luego se fueron á buscar ¡i 
su-- jladres. 

—rdi'iiéu es ese viejo ijue os luí lila bu ? preguntó una mujer tí su hija. 

ha niña se ouedu sin saber cjue decir y corad reflexionando; pero de pronto 
se flió una palmada en la frente y prorrumpió : 

¡ Debe ser un santo, madre! 

Fkhxaxki.or 
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EL (JAMAHADA 


No se pasó mucho tiempo en vanas laiuontaritmes : era menester cunero 
contante para reparar Ja. tasa y las granjas: Jaime vendió á un tendero de 
Monruontli todos los géneros que había salvado del incendio y entregó á su 
padre el producto de la venta. 

—Padre.—le dijo;- -me disteis este dinero cuando podíais hacerlo sin per¬ 
judicaros : ahora lo necesitáis y yo puedo pasarme sin él. Entrare de comisio¬ 
nista en alguna buena- casa de Moninoutli. Adelantaré poco á [toco v liaré mi 
camino. Muy extra fio sería qne no saliese en bien con la educación que me 
habéis dado. 

(Se coni iniwraj 




!- -\"J 


V'C.VJ't'*''-!; 


c. . .> :«*•'* 'I'm 


: .y;V'r 
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Nuestro ejercito 


SoluciouüB ó. laa charadas del número anterior: 1.' CALAVERA. 3.» BESO 


CHín\AY)A 


CHARADA 


Con repetir la primera 
ya mi charada adivinas, 
y oiro tamo Im de oeurrirte 
tillando si'fltwda repitas. 

Leyendo dt m y primer*t 
la solución es ín misnm. 

Si no acertaste, Perico, 
de muy todo te nereditus. 

—b Las soluciones en el numero próximo «4 — 

RTENCIA.—Loa tres primeros niños qne envíen la solución de las charadas 
como obsequio, un regalo; entendiéndose este para cada número. 

STRACIÓN: .Maniul l'lii j Valor: A(*inlnra. M», !!.". AUl»l!Ili.— fínunin Alalinas; Corla. SGS )* W7, íL1KCKI/l\A 

rcskrvados Í.OK 1>KUK<H0H riF. I’Koiukiia» A ITT í etica y I.ITKHAHIA 


Primera primera 
le Im lile lio ti dos (fot i 
•lúe un todo te compro 
y nllí el profesor 
te enseño, 1’nnehitn, 
del mar la extensión 
y la isla que hermosa 
tu tuina meció. 


Establecimiento lipolitográlleo de La Ilustración Ibérica: calle <le Cortes, 3(»ó y 367 .—BARCKI.osa 
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olira más brillante «'• ingeniosa qne lian admirado las edades; pero basta des 
pués de su muerte, acaecida el ‘ 2 Ü de abril de liiHi. no se hizo justicia nial au 
tur ni ¡i su portentosa creación. 

Va sabéis, pues, quien fue Aligue] Cervantes Saavedra: el genio de un co 
loso, encerrado dentro de una frente nublada siempre por el sufrimiento; un* 


- 4 , 

V. 


i! 



El día mes feliz de Teresina 


alma noble y honrada que vivía en'un corazón creado sólo para sentir los 
terribles golpes que la adversidad le asestaba; pero ser lan extraordinario, 
que la fama de sus obras ¡había de ser oleadas de luz inextinguible, destina¬ 
das á iluminar eternamente los esplendorosos arreboles de la inmortalidad, 

Trinidad he la Rosa 
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N.° 4 


ÓK 


-^NUESTROS GRABADOS -:*• 


LUIS Y EL CATITO 

Lutsilo fue coi su madre á retratarse; v como no se podía consognir que permaneciese 
quicio, porque sii-mpre oslaba jugando con el gato, «‘solvióse que el fotógrafo rojirndiijrrn 
la imagen de los dos. 

El ¿'arito so resistía a mantenerse inmóvil, v nn fuó inouos difícil obligarle u esiursc 
quieto, porque prefería jilear con Luis; poro entonces la madre le colocó en los brazos de 
tiste, y los dos quedaron contentos. El fotógrafo se acercó para arreciar su posición de la 
maillera más conven ion le para reproducir las imágenes; pero el niño creyó (pie se trataba de 
quitarle el ¿.'ato, y estrechóle con toda su fuerza, cruzando los brazos alrededor del cuerpo. 

—¡No se le llevará \ . dijo Luis, 
mirando al retratista; pero en el mismo 
momento este tiliimo tomó la imagen, 
que resultó tul como la representamos. 

EL CUMPLEAÑOS DE MARÍA 

Los padres de María quisieron ce¬ 
lebrar su cumpleaños citando Uceó ú 
coma rocho primaveras, y ni efecto ron- 
vidaroi 
que, vt 
natías, 
tivo. 

Cuntido se cansaron de jugar, iu 
madre las invitó á remar asiento auto 
una mesa colocada ti la sombro de un 
frondoso árbol, y llena de pasteles, fru¬ 
tas y dulces; pero lo que más gustó á 
las infantiles convidadas fue un rami¬ 
llete que figuraba una gallina rodeada 
de sus polltlelos, ile los cuales SO di" 
uno á enría niña. 

t'liando aun estaban sentadas á la 
mesa saboreando aquellas golosinas, 

Marín vió ti una pobre muchacha, an¬ 
drajosa y descalza, que por la puerta 
entornada contemplaba el alegre grujió 
con tristes ojos y melancólica expre¬ 
sión. 

Marta estaba dotada de generosos 
y caritativos sentimientos, y apenas divisó ¡i lti mendiga corrió Inicia ella v preguntóle con 
cariñoso acento si quería entrar á tomar parle en el banquete. La pobre, que se llamaba 
Inés, aceptó sin vacilar. María la condujo basta la mesa y ofrecióle ano de los pollos de 
dulce, invitándola ¡i comérselo.- No puedo comérmelo crudo, -dijo la muchacha, creyendo 
sin duda que era un verdadero pollo. 

Todas las niñas soltaron tina carcajada id oir esto, jiareeiómloles muy extraño que Inés 
no hubiera comido nunca dulce ni crema; pero tratáronla con bondad y la invitaron á jugar. 

Llegada la hora de retirarse, las amigas de María se despidieron de ella felicitándola de 
nuevo, y su madre regido á la pobre algunas prendas de ropa, zapatos y inedias, asi como 
un pañuelo de lana. María le dio por su parte algunos juguetes, é Inés salió de la casa 
contenta y feliz. 

Aquella noche, cuando la niña se acostó, dijo á su mamá que no Imbin pasado nunca un 
(lia tan feliz. 

-—Eso es porque lias hecho tina buena acción,—contestó la madre.—Recuerda siempre 
que, para ser dichosos nosotros, debemos procurar que los otros lo sean también. 


i á otras niñas, amigas suyas, 
•sí¡das de Manco y iimv eugalti- 
ftieron ¡i felicitarla con tal uto- 



LaPi burbujas 
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El canto de la nodriza 

LA CARRERA DE RICARDO EN EL PARQUE 

Ricardo visirA un pnrqm: con su madre y sus hermanos más jóvenes. Era un sitio de rorreo 
muy agradable, donde había una elevada torre, varios pabellones y frondosos arboles que 
produeian fresen sombra. 
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UN RATO DE CHARLA 


Á jj" 


A semnnn lia sido de grandes conversaciones sobre enfermeda- 
yj* iles: no se habla más que de viruelas, difteria, tifus, etc., etc. 
—■ Yo no me liaría eco de semejantes pláticas, sin embargo, si 
vosotros por vuestra parte no pudieseis hacer algo para burlaros 
de los expresados males. Podéis, no os quepa duda, sortear bastan¬ 
te bien la borrasca que atravesamos. 

Por lo que toca á las viruelas, la mejor precau¬ 
ción ( claro está que no habría por qué decirlo, de 
puro sabido) es vacunarse. Otra precaución es. 
cuando se vive en una casa donde hay algún en¬ 
fermo do usos, quemar azufre; y si os parece muy 
sosa la tal quema, no hay inconveniente en que¬ 
mar pólvora, que aunque sea en salvas no deja- 
^ rá de ser más útil que no si se quemara 
con otro objeto más serio. 

¡Dichoso día aquel en que toda 
la pólvora se queme en 
salvas, ó, cuando más, pa¬ 
ra matar perdices ó lie¬ 
bres ! 

Alnunos vecinos de Ora- 

n 

cía, villa célebre que, co¬ 
mo Madrid, no quiere (y 
hace muy bien) trocar su 
título en el de ciudad: al¬ 
gunos vecinos de Gracia, decía, en cuya población no es que hatjtm 
estragón las viruelas, sino que hay viruelas, han tenido la idea gra¬ 
ciosa, como suya, y verdaderamente discretísima, de pedir que vuel¬ 
van á encenderse fogatas y se queme en ellas azufre. 

Todos á coro debéis secundar la ingeniosa idea de los vecinos 
susodichos. 



La niña y el gatíto 


¡Fuego! ¡Fogatas! ¡Hogueras! ¡Incendio! ¡ Arda, todo... como 
en las vísperas de San Juan y de San Pedro! 

Fiste grito, lanzado por vuestras bocas, produciría, un resultado 
magnífico: yo creo que con buenos fuegos... de astillas, sillas viejas, 
cubos desfondados, virutas, paraguas antiimpermeables, mesas de 
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También sirvieron para este fin los huesos, y asi vemos "raba 
colmillos del mammulit y fiel rengífero las imágenes <|« estos anirn 
tenidos por dioses. 

Del monumento el hombro pasó al geroglífico, que es la idea en 
imagen directa de lo que se quiere expresar. En Egipto. Fenicia y 
cariz ó gran 
perfección „ 

y fué el len¬ 
guaje escri¬ 
to de dichos • 
pueblos. 

Escribir 
era enton- 
cesdibujar. 

Lo que hoy 
es un entre¬ 
tenimiento i í 

en losperió- . 
ateos tíos- ,'rSí 

t r a d o s , 
constituía 
una ciencia 
es i»ocia 1: 
cada ama¬ 
nuense era 

un < insta vo Doré en mi- -v. 

El papel que usaron V 

Babilonia y < 'hiña coitsis 
tía en ladrillos cocidos y 
en delgadas láminas di- fíb 

pizarra. sirviéndose de. - 

piedras puntiagudas y do 
cinceles para escribir. 

Después de la pizarra 
se laminó el plomo, el que por su poea 
consistencia se sustituyó con el hierro 
y el cobre. ^ 

La pluma á su vez se trasformó en 
un buril con honores de espada: pen¬ 
dolista hubo que con la misma pluma 
que escribió sus pensamientos se los 
imponía á sus contrarios. 

Al cobre sucedió la madera, de la cual se sirvió Moisés para escribir el 
Decálogo , que por esta razón se llama. Tablas de la Ley; y en tablas cubiertas 
de cera escribieron también los romanos sil Derecho. 

A nuevo papel nuevas plumas, y el estilo nuevo punzón de cuerno, hie¬ 
rro, plata ó oro) desterró al buril. 

Por esta misma, época empezaron á utilizarse para papel las pieles y entra¬ 
ñas de algunos animales. 

En tales tiempos una biblioteca parecería una leñera ó una tienda de 
ultramarinos. 


s/s.'v ’ A* A 


Un ensayo en el tiro al blanco 



Los conejos 
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del árbol para hacer lo (pie pandaba; mas, con gran asombro suyo, cuando llegó á tierra, vió 
que todas las nueces habían desaparecido. Poseída de cólera, y rechinando los dientes, ex¬ 
clamó;—¡Í m yo pudiese encontrar al ladrón, ya le enseñaría á no robar más nueces! L'n 
muchacho que estaba detrás del tronco del árbol soltó la carcajada al oir esto, y, enseñando 
á la ardilla el fruto, echó á correr. 

LOS PAPELES INVERTIDOS 

Ladrando ruidosamente, el perro Turco, alegre y juguetón, persigue á los estúpidos 
gansos, que huyen despavoridos; v entusiasmado con su fácil triunfo, acósalos por campos, 
praderas y colinas. Pero de repente uno de ellos, poseído de cólera y más atrevido que los 
demás, hace frente al perseguidor profiriendo un agudo grito, y á su vez le ataca con furia, 
obligándole á huir precipitadamente, sin que 
Turco se atreva á oponer resistencia á la 
turba alada. 

LOS CONEJOS 

Pedro recibió de su tío dos conejos blan¬ 
cos que tenian los ojos rojizos y eran más 
grandes que los del bosque. La primera cosa 
que hizo el chico fuó ir á buscar un cajón, 
el cual colocó de ludo, clavando dos listones 
de madera: ésta debía ser la casita de los 
conejos, y Pedro pensó que seria muy có¬ 
moda. 

Mientras el chico se ocupaba en su tra¬ 
bajo, Luisa y Emilia quisieron jugar con los 
conejos. La primera cogió uno, y la segunda 
trató do imitarla; pero el animal dió un salto 
y escapó, y íué necesario que tres niños lo 
persiguieran para cogerle. Poco después los 
dos quedaron encerrados. 

Aunque Emilia creyese rjuo la casita es¬ 
taba bien hecha, los conejos no debieron 
pensarlo asi: las niñas los alimentaban con 
lechuga y otros vegetales, pero los animales 
preferían correr por el patio y buscar su ali¬ 
mento. 

Los conejos vivieron allí sin novedad 
unas dos semanas; mas cierto día, cuando 
Pedro fuó á darles de comer, vió que ya no estaban, lo cual le causó profundo sentimiento. 

Podro habla formado una especie de lecho, con heno v paja, en un ángulo del cajón, y los 
conejos no se hallaban allí tampoco; fue ú buscarlos al jardín, y no los encontró; mas, al 
Volver otra vez al cajón, hallólos comiendo salvado: no hablan salido de su casita, y el chico 
comenzó ¡i pensar dónde podrían haberse ocultado cuando los buscó antes. 

Al volver de la escuela yo no vió ti los cortejos, y, después de asegurarse do que no esta¬ 
ban en su casita, echó un poco de salvado. Un momento después los vió salir, y muy admi¬ 
rado de aquel misterio fué á buscar ¡i su madre para ver si le daba la explicación. 

No se escaparán,—contestó aquélla:—-buscan lo que necesitan para vivir con comodi¬ 
dad, y saben proporcionárselo mejor que tú. Dales de comer, déjalos solos y no te cuides de 
lo demás. 

Pedro, sin embargo, deseaba saber dónde se ocultaban los conejos cuando no los veía. 
Su tío Juan lo contó muchas cosas sobre estos animales, y, desde entóneos, ni él ni sus her¬ 
manos molestaron ya á los conejos. 

Al cabo de algunas semanas, en el instante de poner Pedro algunas hojas en el cajón, vió 
asomar detrás de la hembra cuatro conejitos que parecían ratones, y entonces so alegró 
lancho de haber dejado tranquilos tí los grandes. 

El tío Juan mostró á los chicos un agujero bastante grande en el fondo del cajón, y 



El gatito y sus amigos 
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HKRMANITOS. 
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Valentina 
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EL TRIBUNAL DE HONOR 

Fábula 

Onicn mayor ilíchn ofrezca ñ los mortales, 
i-l laurel ceñirá del vencedor 
siete bmhmtiiie*, i tl saber ig lióles, 

Juzgaron quien mus digno es ilvl honor.» 

lv»r do quler este edicto pregonaban 
emisarios de un ivy «leí In«l«»>tún. 
que ii ukIii.s u Iti tiesta convidaban 
fíe parto ‘leí sultán. 

Al punto, <le oro liona y pedrería, 
se presentó, altanera, una mujer. 

— Yo reparto leso ras a porfía 
tiri iiay valla ti mi poder 
.',Mj|« ti «OÍS VOS? 

La Kit jueza mi presencia 
putiiiea mí esplendor y majestad. 

líe.i tros; el oro. ron frecuencia, 
pierdeln liumntddad. 

f ubiefta nm el cusen de llcloiia. 

Itieleiulo lluro pelo y espaldar, 
apa reído des] mes inerte matrona: 
la ' doria militar. 

Y ¿quién ftois vos? 

R1 rayo de Itt guerra 
levanto ni más tu i dar. sobre el pitves: 
las altas potestades de la tierra 
se huía: lau a mis pies. 

—,.< timo lleváis íu diestra enrojecida? 

—Es la sangre enemiga que vertí. 

— .Horrible eruoidad! ¡Sois homicida’ 

Idf)S; ido* de aquí. 

Ltlego vinieron junios varios seres 
de aire jovial, di* aspecto seductor. 

— Y ,quienes sois vosotros? 

Los Placeres: 

gente de Lwvtt humor. 

Procuramos la dieha á ¡os humanos 
con tiestas, y hauqi teles, y expansión... 

—sois ios matos placeres; los livianos; 
peste del corazón 
Tras dios otra dama apafeelu; 
tesoro de primor, linda sin par; 
ereyenmlii AtYodila, que salla 
de la espuma del mar. 

V’nm a su esbeltez y donosura 
un rostro do querube. 

Y ¿ quien sois vos? - 

dijeron los brahmanes 

—La Hermosura; 

un misterio de Idos. 

No hay Ulules « mi rcluo omnipotente-, 
{dichoso el que yo trato con bondad? 

— Pero herís los sentidos solamente 
¿que más frivolidad? — 

I'oníuildlda sallóse aquella dama, 
y iiiiu ninfa «le extrema cundido*, 
llevada «le olía ninfa que la aclama, 
se presento it su vez 
• o» manto muy tupido se cubría, 
revelando mi honesta cortedad. 

KI lúas viejo lira timan dijo: Hija mía, 
no vaciléis; entrad. 

til no deho; si al sitio en que me miro 
La Amistad me lm traído a mi pesar. 

Yo nada merecí ni a nada aspiro: 
dejadme retirar. 

Ru acompañante dijo: Es una sania 
esa mujer, un ángel del Edén. 

V.n donde quiera que sentó la planta 
ha derramado el bien 
>*0 la dejéis partir; ella, clemente, 
á los tristes consuela con fervor; 


y ni huérfano infeliz y «1 Indigente 
socorre con amor. 

Su itlnm, hasta vi martirio depura la 
de la amarga desgracia en el crisol, 
e> hcrmosii. es bonísima. es honnidii. 
es limpia 1 ‘OWo el sol 

No neis, clamo en seguida, en grave tono, 



La cesta de Catalina y su gatito 


el Tribunal, bajando el escabel: 

Subid, mujer sublime, a aqueste trono; 
ceñid este laurel. 

;M:is digno galardón os guarda o! Ciclo!— 

Y, hablando con la absorta multitud, 
dijo un brahmán ni levantan*! el wh» 

— Amadla y Itondccldla: es la Ylrtud. 

Fbmfb Jacinto Rala 
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—Mira, Aiiita: tú eras la señora y yo la criada: ¿quieres?—dijo la rafia de 
los señores á la hija de la portera. 

— ¡Oh, no!... ¡Yo no me atrevo!—replicó cuasi avergonzada Anita. 
pero, d la verdad, deseosa de hacer siquiera por unos momentos el papel do 
sen ora. 

—Sí, tonta, sí,—tornó a decir Margarita.—¿No ves que será jugando? 
Toma: tú te ponías este chal viejo de mi mamá, y estabas sentada en la sala. 
Llamo yo, abren la puerta, y vengo á ver si me acomodo en tu casa... 
Tú ine recibías, y luego torio lo demás. 

No obstante, la nueva señora esta¬ 
ba temerosa. Eu otros juegos había 
conservado algo de su infantil atrevi¬ 
miento, pero para aquél sentíase co¬ 
barde sin saber por qué. En tanto 
Margarita le fue poniendo sobre los 
hombros el que ella decía chal viejo 
de su mamá, pero que á la niña de la. 
portera hubo de parecerle una riquí¬ 
sima prenda de vestir con sus precio¬ 
sos abalorios y labores de pasamanería 
sobre terso y fino raso. Margarita la 
Sentó en nn sil Ion cito de terciopelo, y 
le puso lina linda capota, con la cual 
creyó deber mirarse á nn ospejito que 
había eu un tocadordemuñocas, Anita, 
pensando que se bahía realmente tras¬ 
formado cuando menos en toda tina 
señora duquesa. 

—¿Quieres que juguemos á esto?— 
le preguntó Margarita. 

—Sí, quiero: jugaremos,—exclamó 
completamente satisfecha la niña de 
la portera. Y como si con la ilusión 
que se hacia la pobrecilla hubiera 
cobrado doblo energía, comenzó á de¬ 
cir, la muy parlera, que ella, se sabía 
muy bien lo que tenia que hacer y 
decir una señora «de verdad;» y con 
esto uo pudo Margarita disimular su 
risa burlona al ver tan engreída y El arrepe nt¡mi e nto de Dorotea 

vanidosa a la chumóla. 

¿Sabes, Margarita? Yo tenía co¬ 
ches é iba al teatro y á las reuniones finas, como tu mamá, con señores marque¬ 
ses y (luquetes, y á los bailes, donde van los señores y los obispos. 

—¡Anda! ¿Los obispos á los bailes? No digas disparates, mujer,—exclamaba 
Margarita sin poder dominar su risa ante las disparatadas fantasías de la niña 
de la portera. ¡Qué sabia esta infeliz de todo aquello, si la pobre no había 
visto en su vida más que el oscuro tabuco do la portería, ó cuando más las 
gentes que pasaban por la calle! 

Por fin, comenzó el juego.—¿Cuánto ganabas, muchacha?—preguntó con to¬ 
no soberbio Anita á Margarita . Esta protestó: á los criados no se les habla¬ 
ba de tú. 
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El ciclo se immdó de esplendorosa luz al nacer el divino Niño; los astros, 
semejantes á. dores diamantinas desprendiéndose de un manto azul, corrían 
de uno á otro lado del firmamento. I.a estrella de Oriente guiaba á bis Reyes 
Magos para que fuesen á prestar al excelso niño el debido homenaje. Los pas¬ 
tores corrían afanosos para llevarle sus modestas ofrendas, en tanto (pie en 
los aires los coros de ángeles saludaban la venida del Mesías cantando: 
¡Gloria in excelsis Deo! ... 

¡(floria á Dios en las alturas! Esto repite hoy la Iglesia católica, esto re¬ 
pite á su vez el mundo cristiano, v éste será el cántico «pie hasta la consu¬ 
mación de los siglos elevará á su Dios la humanidad. 

El so hizo niño, y padeció frío y persecuciones, y lloro por nosotros. 

Se hizo hombre, y. para redimirnos, nos hizo el sacrificio de su vida. 

Murió, y fue su testamento su postrer mandato: el ipie nos amáramos lo.s 
unos á los otros. Qué menos pnes <pic. al recordar «pie tanto le debemos, diga¬ 
mos con la iglesia: 

¡Gloria in e-rrv/sis Don! 

A. Ozohks 
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